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Otro curso más 

¡LUCEAT! ha terminado sus vacaciones. 
Pasado este descanso, tan conveniente, re- 

anudamos ya nuestra normal actividad, y 
con ella la comunicación con nuestros feli- 
greses de Getafe. ¡Otra vez LUCEAT! vie- 
ne a su encuentro! 

Manos amables, con ejemplar espíritu, le 
ofrecerán en su propio domicilio esta HoJA 
PARROQUIAL, y con. ella le harán patente el 
interés que por usted y por sus problemas 
religiosos tiene su Parroquia. 

¡LUCEAT!—la Hoja de su Parroquia— 
se le presenta con pobre y sencillo atuendo..., 
no la desprecie ni tenga a menos leerla..., 
pequeña es la perla y tiene alto precio; ni 
los hombres valen más por ser mayores O 
más gruesos... Me sospecho que encontrará 
siempre algo que le pueda interesar. 

Aparte de enseñanzas, vendrán aquí avi- 
sos, normas prácticas, orientaciones... que le 
pongan al corriente de orientaciones de la 
Iglesia o de la Parroquia, cosa muy conve- 
niente para todo el que quiera ser cristiano 
ejemplar. 

Sobre todo, créanos usted, sinceramente le 
aseguramos que no buscamos otra cosa, en 
esta más frecuente comunicación con todos, 
que el mayor y mejor servicio y gloria de 
Jesucristo. Esto es lo que de veras deseamos, 
¡y sólo esto! 
Hecha esta afirmación, que pudiéramos 

llamar de principios, queremos tocar otro 
punto. 

Quienes con tanta diligencia le llevan esta 
Hoja PARROQUIAL, ni cobran ni ganan dine- 
ro alguno con este reparto: hacen este sa- 
crificio, a veces bastante duro, por amor a 
Dios, a la Parroquia y a usted. 
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Palabra de Dios 

Entrando Jesús en una barca, pasó 
a la otra ribera y fué a su ciudad de 
Cafarnaún, cuando he aquí que le pre- : 
sentaron un paralítico postrado en su 
camilla. 

Y viendo Jesús la fe de ellos, dijo 
al paralítico: 

Hijo, ten confianza, que perdonados te son 
tus pecados. 

Y luego, algunos de los Escribas in- 
teriormente se dijeron: 

Es «Este hombre blasfema.» 
Y Jesús, conociendo sus pensamien- 

tos, les dijo: 
¿Por qué pensáis mal en vuestros corazo- 

nes? ¿Qué es más fácil decir: «Perdonados 
te son tus pecados» o decir «Levántate y 
anda»? 

Pues para que sepáis que el Hijo del hom- 
bre tiene poder en la tierra de perdonar los 

pecados, dijo entonces al paralítico: ¡Le- 

vántate, toma tu lecho y vete a tu casa! 
Y se levantó y se fué a casa. 
Al ver esto las gentes temieron y 

alabaron a Dios, que dió tal poder a 
los hombres. 

Asi nos lo cuenta San Mateo en el capítu- 
lo IX de su Evangelio. 

Y la Iglesia nos lo recuerda, para prove- 
cho nuestro, este domingo XVIII después de 

Pentecostés. 
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Tusto es reconocer que la acogida que en 

las casas se les hace es atenta y agradecida, 

y así lo hacemos constar públicamente con 

grande satisfacción por nuestra parie. Sin 

embargo, no estará demás recordarlo nueva- 

mente, por llegar de continuo a Getafe fami- 

lias nuevas que acaso no sepan que ¡LU- 

CEAT! es la Hoja PARROQUIAL. Que nadie, 

pues, se moleste ni ofenda si pedimos ese 

amable comprensión, que de veras esperamos, 

cuando el ¡LUCEAT! llame a su puerta. 
Y, por fin, un ruego. Esta Hoya PARRO- 

QUIAL es obra humana y, por tanto, sujeta a 

deficiencias; por mucho que sea el cariño e 

interés que en la tarea ponemos, es inevita- 

ble el que salga con defectos. Cordialmente 

agradeceremos se nos digan cuantas anorma- 
lidades encuentren. nuestros lectores, tanto en 

la Hoja en sí cuanto en su reparto; lo reci- 
biremos, y gustosos trataremos de remediar- 
lo sí está en nuestras manos. 

A la hora de la misa, con la misa ya hay 
bastante; la misa sola se basta... Así es ella 
de grande y provechosa.



Vida Parroquial 

HAN ENTRADO EN LA IGLESIA DE CRISTO 
POR EL SANTO BAurismo.—Margarita Pérez 
y Pérez, hija de José y Laura (olvidada el mes 
pasado); José L. Vara Blanco, de Antonio y 
Concepción; Ricardo J. Cáceres García, de 
Ricardo y Carmen; José A. Gutiérrez Hur- 
tado, de Alejandro y Julia; José Fernández 
Bermúdez, de Antonio y Leonarda; María 
Fernández Núñez, de Amador y Rufina; Ma- 
ría V. Escobar Rojas, de Eduardo y Victo- 
ria; José L. Martín Pleite (en Madrid); Ana 
R. Alvarez Cardoso, de Eliseo y Froilana; 
Angeles Ruiz Garrote, de Eugenio y Ascen- 
sión; José L. Moncada Rodríguez, de José 
e Isabel; Antonia Cano García, de Juan y 
Antonia; Manuel Cebrián Aguila, de Vicen- 
te y Francisca; José L. Jiménez Guzmán, de 
Angel y Bernarda; Jesús García Velasco, de 
Adrián y Elvira; Ester de Dios Alvarez, de 
Félix y Julia; Diego Godoy León León, de 
Fulgencio y Luisa; María J. de Salas Rome- 
ro, de Ezequiel y Manuela; María L. Oliva- 
res Cano, de Tolrmis y Josefa; Jesús Gálvez 
Gálvez, de Jesús y Antonia; Pilar González 
Puñal, de Félix y Pilar; Ana I. Ortiz de 
Guzmán Mendoza, de José A. y Bienvenida; 
Luis Cenicero Morales, de Luis y Francisca; 
Ana López Villariño, de Constancio e Isa- 
bel; Pedro Deleito Díaz, de Pedro e Isabel; 
Manuel García Agudo, de Manuel y Fran- 
cisca; César Bejarano Martín, de Cándido 
y María; Federico F. Sáez Salas, de Angel 
y Concepción; Rodolfo Campillo Fernández, 
de Emiliano e Isabel; Carmen Martín Pas- 
cual, de Manuel y Carmen; Almudena Mo- 
reno Bravo, de Mariano y Josefa; Ana l. Fer- 
nández Lancho, de Santos y Enriqueta; Juan 
Nieto Fernández, de Angel y Tomasa; José 
F. Carretero Uribe, de José L. y María E.; 
María V. Amarilla Toril, de Antonio y Agus- 
tina; María C. Torrijos Martínez, de llde- 
fonso y Cristina; Luis Gil López, de Ino- 
cente y Soledad; Juan Vargas Sánchez-De- 
hesa, de Máximo y Antonina; Eduardo Ar- 
calá Campillo, de Julio y Angeles; Mario 
Barea Luque, de José M. y Carmen; Rosa 
M. Merlo Guardiola (en Madrid). 

Cordialmente felicitamos a los padres. 

CONTRAJERON MATRIMONIO Y  RECIBIERON 
LAS BENDICIONES DE LA IcLEsIa.—Gines Vi- 
vanco Ros con Justa García Blanca, Luis Lo- 
zano Paniagua con Paula Patón Novillo, An- 
gel Torija Martín con Clemencia Carmena 
Hernández, Nazarii López Sánchez con Do- 
lores Butragueño Ortega, Amancio Bas Ri. 
bera con María A. Sacristán Vara, Herminio 
Rodríguez Valverde con Angeles Blanco Tor- 
desillas, Julio A. Martín Martín con Angeles 
Torrejón Sánchez, Martín Cabrera Acedo con 

Guadalupe Morón Ateinza, Mariano Higuera 
Vázquez con María T. A. Pinilla Arroba. 

Nuestra enhorabuena. 
Con el mayor interés. Es posible que no 

esté aquí tu boda o la boda que tú conoces. 
Ello puede ser, o por culpa de algún olvido 
nuestro O por que aún están sín cumplir to- 
dos los requisitos debidos. Si es culpa nues- 
ira, haznos el favor de indicarlo, para que en 
seguida lo corrijamos. Si es culpa de los 
interesados, que procuren cuanto antes hacer 
lo que les falte. 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR.—Cástor 
Vaquero Carrillo, de 31 años; Balbina Ro- 
jas Pérez, de 64 años; Rafael Juridíaz Al- 
tonsel, de 47 años; Sofía Gómez Peña, de 
17 años; María Teresa Morrondo Muñoz, de 
dos meses; Justo Paredes Palma, de 55 años; 
Victoria Rodríguez Villacañas, de 76 años; 
Claudio Blanca Montero, de 73 años. 

¡Que el Señor les dé el eterno descanso! 
En este mes se han celebrado funerales 

por: Romana Ramírez, Valeriano González, 
Santiago Martín García, todos ellos aniver- 
sarios, y el de cuerpo presente por María 
Luisa Pérez, fallecida en Madrid. 

Renovamos nuestro sentido pésame a sus 
familiares. 

Si no está aquí el nombre que busca... 
Si aquí viene equivocado..., ¡no se enfade 
usted ni se moleste! 

Piense que es muy posible una distracción 
o un olvido. 

Lo más práctico es que lo diga a quien lo 
puede remediar. ¿No le parece? 

Se corrige, ¡y en paz y tan amigos! 

Ultima noticia: Don José María Olayo, 
que durante cuatro años ha desempeñado entre 
nosotros el ministerio sacerdotal de tan ejem- 
plar manera, se nos ha ido. El señor Obispo 
le ha nombrado en Madrid capellán del San- 
to Refugio y de las religiosas que allí tienen 
colegio, cargos ambos que él llenará amplia- 
mente y a la perfección. ¡Que sea enhora- 
buena! 

Para ocupar su vacante ha sido designado 
don Ángel Domínguez, que fué ordenado 
saverdote en las Témporas de la S. Trinidad 
de este verano. Bien venido entre nosotros, 
y que el Señor bendiga sus trabajos sacer- 
dotales. 

Tendrá su domicilio en la calle de Lisboa, 
núm. 8 (encima de la Guardia Civil). 
  

CUANTAS COSAS BUENAS PODRÍA HACER 
La IGLESIA, $1 TODOS LA AYUDÁRAMOS. 

Tu PARROQUIA TE ESPERA; VEN Y AYÚ- 
DANOS, QUE ES MUCHO LO QUE URGE 
HACER.



Escriben nuestros lectores 
  

Desde El Barcial, esa simpática barriada que 
en pleno campo le ha nacido a Getafe, nos 
llega la primera carta que inaugura esta sec- 
ción. Vaya desde aquí nuestra contestación. 

Getafe, a 1 de octubre de 1960. 
A los vecinos de El Barcial: 

Mis queridos amigos y feligreses: No ha 
ido al cesto de los papeles vuestra carta. Ahí 
es nada, una carta que en estos tiempos hable 
de cosas de fe y que plantee preocupaciones 
de tipo exclusivamente religioso... Os feli- 
cito cordialmente, amigos, y pido al Señor 
que cumpla vuestros deseos. Y estad seguros 
que conservaré con cariño vuestro escrito. 
Si la contestación se hizo esperar se debía a 
que durante el verano ¡LUCEAT! no ha sa- 
lido de las iglesias. 

Y vamos al grano. Pedís a la Parro- 
quia que se estudie la posibilidad de que 
tengáis misa en vuestra barriada y no pe- 
dís ninguna exageración; es una petición 
que encuentro muy justa y razonable. Tan 
justa y razonable que el pasado verano había 
ya preparado la Parroquia esto mismo y tenía 
arreglado la parte que ella podía solucionar. 

La pena es que hay cosas que no están ni 
en vuestra mano ni en la nuestra. 

Para hacer realidad nuestros deseos, que 
son los vuestros, es indispensable un edificio, 
siquiera sea elemental... En nuestra tierra, 
ni en verano ni/en invierno es posible tener 
actos religiosos de una manera habitual al 
aire libre, aparte de otras razones de orden 
legal y litúrgico. 

Para tratar de conseguirlo se hicieron rei- 
teradas gestiones con quienes creemos que 
pueden solucionarlo, pero hasta ahora nada 
se ha conseguido. Me parece de perlas vues- 
tra propuesta de «una pequeña Comisión que 
sirva de enlace entre la Parroquia y el Po- 
blado y que atienda en todo momento a la 
preparación y ayuda de los actos religiosos 
constituyéndose en verdaderos auxiliares de 
los sacerdotes». 

Nombrad, pues, cuanto antes esa pequeña 
Comisión (tres ya bastan) y unidos hagamos 
cuanto esté a nuestro alcance. 

¿De acuerdo? Pues manos a la obra y que 
Dios nos ayude. 

Contad, desde luego, con todo el calor y 
entusiasmo de 

Vuestro Párroco. 
  

Cuando vas al tren o al autobús, pro- 
curas ser puntual. 

Cuando vas a la fábrica vas puntual. 
Cuando vayas a misa, se puntual. 
La Iglesia te manda oir misa ENTERA todos 
los domingos. 

El árabe y las huellas del bien 

Caminaba por el desierto un viajero fran- 
cés llevando ¡a un árabe como guía. Cuando 
ya caía la tarde, el árabe, puesto cara al 
sol, rezó con respeto sus oraciones; al tér- 
mino de ellas trata el francés de guasearse 
del devoto árabe: 
—¿Qué hacías? 
—Estaba rezando a Alá—replicóle el guía 

con naturalidad. 
Y riéndose el francés, le suelta: 
—¿Pero es que alguna vez tú. has visto 

a Dios? 
Calló el árabe, molesto y contrariado..., 

y se metieron en su tienda de campaña para 
dormir. 

Al día siguiente, muy de mañana, sale el 
viajero francés de su tienda y de pronto, 

  

¡unas pisadas! ..., se agacha, comprueba, pa- 
ra cerciorarse bien, 
—¡Por aquí hay leones!...—le dice preo- 

cupado a su compañero de viaje. 
—i¡Qué va, hombre!... ¡Qué leones, ni 

qué cuantos! ... ¿Los has visto tú?...—contes- 
ta calmoso el árabe. 

Entonces, el francés, molesto y muy con- 
trariado, le dice al árabe: 

—i¡Déjate de bromas! Aquí hay leones, 
porque estas pisadas son de león... 

¡Ah!...—contesta rápido y triunfador el 
árabe, tú crees en el león, porque has visto 
sus huellas; pues, yo creo en Dios porque 
también veo sus huellas... 

Por la obra se conoce al artista... 
por el reloj se conoce que hay relojero... 
por las maravillas del mundo se conoce a 

Dios. 
Los cielos cantan la gloria de Dios y el 
firmamento anuncia la obra de sus manos. 

DESPACHO PARROQUIAL 

Para cualquier clase de asuntos o 
consultas con el señor Cura, puede us- 
ted pasarse por la Parroquia 

los lunes, miércoles y viernes, de seis y 
media a siete y media de la tarde. 

Los domingos, las horas de despacho 
parroquial son desde las seis de la 
mañana hasta las nueve y media, y de 
cinco a seis, por la tarde. 
¡Por favor! Tenga la bondad de seguir 

este horario. 
No es conveniente que espere a últi- 

ma hora para arreglar sus asuntos. 

rd 

  

    
  

Nota.—Repetimos que LUCEAT! está a 
la disposición de cuantos quieran acudir a 
sus páginas con temas de orden religioso y 
sobrenatural, que tengan o puedan tener in» 
terés general.



Domund 

Un poco lejos estamos todavía de esta gran 
jornada misional, pero mejor es esperar que 
perder el autobús... ¿ 
Domund de la Caridad se llamará el de 

este año. 
Bueno: pero no vayamos a entender que 

este Domund nos pedirá tan sólo una limos- 
nita por amor de Dios..., como esos pobres 
que se ponen ia la puerta de las iglesias. 

Tiene derecho a pedirnos más, en nombre 
de Cristo. Primero tu corazón, tu alma, tu 
vida de cada día y de cada hora..., porque 
¡no te creas!, eso de las misiones y de que 
haya millones que a estas horas no conocen 
a Cristo, porque no se lo hemos llevado to- 
davía, es cosa muy seria y como para hacer 
pensar a todo. cristiano sincero... Sí eso de 
las misiones debe ser preocupación de tu fe 
todos los días, con tu oración, con tu sacri- 
ficio, con tus conversaciones y también con 
tu dinero. Llega el Domund de la Caridad, 
y eso quiere decir que este día te pide esfuer- 
zo' amplio, decidido, generoso... 

El año pasado, «Getafe dió un buen 
salto, ¡ya lo creo!, como que se puso 
delante de todas “las parroquias de la 
provincia y de muchas de la capital con 
sus 21.218,70 pesetas... Pero no olvide- 
mos que, en parte muy notable, se debió 
a un fuerte donativo testamentario de 
una difunta natural de nuestra Villa. 

Y no nos confiemos peligrosamente, por- 
que este año el esfuerzo habrá de ser mayor 
si no queremos quedar más bajos de la altu- 
ra conseguida. Vayamos ya desde ahora pre- 
parando nuestra ayuda al Domund, que será 
mayor que el año pasado. 

  

El Bien Común 

... Debe darse en la sociedad humana una 
perfecta y jerárquica ordenación de valo- 
res: la autoridad es para la sociedad, la so 
ciedad y todas las demás cosas, para el hom- 
bre; el hombre, para :sucristo, y Jesucristo 
para Dios. De la vstaple y segura actuación 
de este orden brotará espontáneamente el 
Bien Común, «al que las leyes humanas deben 
estar ordenadas, como lo están también las 
naturales y divinas. 

QUE SEA EL BIEN COMUN 
... Si se considera en su más elevada acep- 

ción esta palabra, tiene un contenido pro- 
fundamente religioso. La Religión... repre- 
senta para todos los hombres el mayor de los 
bienes, por cuanto pertenece al orden de lo 
eterno y sobrenatural. 

  

SANTA Misa.—Días laborales, a las siete, 
ocho y nueve de la mañana, y a las ocho de 
la tarde. 

Dias de fiesta.—A las seis y media, ocho y 
media, diez y media y doce de la mañana, y 
a las seís en punto de la tarde. 

En San José, a las trece horas (una de la 
tarde). 

En La Alhóndiga, a las nueve y media de 
la mañana. 

Todas las tardes, a las siete y media, santo 
rosario y Visita al Santísimo. Los domingos, 
este acto se hace a las seis y media. 

Día 10.—Triduo a la S. Virgen del Pilar. 
Día 12.—A las once de la mañana, fiesta 

solemne a la S. Virgen del Pilar. 
Día 13.—A las siete y media de la tarde, 

triduo a Santa Teresa de Jesús. 
En la misa vespertina de este día, fiesta. a 

la S. Virgen de Fátima. 
Día 15.—A las diez y media de la noche, 

la Adoración Nocturna celebrará su Vigilia 
mensual. 

Día 20.—Triduo de preparación misional 
para el Domund. Junta mensual de las Ma- 
rías del Sagrario. 

Día 22.—Triduo a San Rafael Arcángel. 
Día 23.—JORNADA MISIONAL DEL DoMUND. 
Día 24.—En la misa vespertina, fiesta a 

San Rafael Arcángel. 
Día 30.—Fiesta de Cristo Rey. Por la tar- 

de, acto de reparación. 
Coadjutor de semana.—Del 9 al 16 don 

Rafael Fuentes, que vive en Argentina, nmú- 
mero 4; del 16 al 23, don Luis Hernández, 
en Marqués, 6; del 23 al 30, don Angel Do- 
minguez, en Lisboa, 8. 

Es conveniente tomar buena nota de este 
aviso, sobre todo para casos de enfermos. 
  

Dios mismo, pues, es el Bien Común Su- 
premo del hombre y el fin propio de la Igle- 
sia, como sociedad sobrenatural de todos 
ellos. 

Y, como quiera que a ese Bien Supremo 
debe tender el hombre viviendo en sociedad, 
es evidente que el Bien Común temporal, fin 
propio de la sociedad civil, debe ser tal que, 
no sólo no impida, sino que positivamente 
ayude a conseguir aquel fin supremo. 

(Tomado del libro Breviario de Pastoral 
Soctal,, núms. 22-25.) 

Gráficas Yagúes, S. L.—Madrid. 

 


